
P A T R O M T O DE LA CARIDAD 
A s o c i a c i ó n de fines b e n é f i c o s 

Su fin: Evitar la mendicidad calle­

jera y mejorar las condiciones 

de la c lase pobre de La C o r u ñ a . 

Su l e m a : ¡ N o deis en la calle! 

¡Dad a la car idad organizada! 

R. O.2Ó-II-1920 
Para donativos y suscripciones: 

Admón.; Teresa Herrera, 14-1 .0-Tele íono 2 2 2 1 1 9 

Residencia P P . Jesuítas: Fonseca, 8 - í e l í . 2 2 2 1 6 2 

Para víveres, ropa usada, muebles, utensilios, e t c . 

C A S A - R E F U G I O 

San Roque de A f u e r a - T e l é f . 222221 

L A CORUÑA, Agosto 1966 

Depósito legal: C-332-1959 

Una reina regala su enrona para los pobres 
Un día se hallaba San Vicente de Paúl 

sin recursos para atender sus obras de ca­
ridad. Y se le ocurrió acudir a su gran bien­
hechora, la reina Ana de Austria. La buena 
reina se encontraba en aquel momento pre­
parada y ataviada para presentarse en una 
de las solemnidades palatinas. Lucia, ade­
más de otras valiosas joyas, una preciosa 
corona. 

—¡Cuánto lo siento —le dijo la reina— 
pero ahora no puedo acceder a vuestras sú­
plicas, por haber agotado ya cuanto me per­
tenece personalmente! 

San Vicente de Paúl, señalando entonces 
la corona, que ceñía sus sienes, le dijo con 
santa libertad: 

—Sois una soberana poderosa y admirada 
y querida por todos, ¿necesitáis acaso de ese 
adorno para realzar los dones con que Dios 
os ha colmado?... Desposeeros, pues, de esas 
piedras preciosas, que si las ponéis en ma­
nos de los pobres y desvalidos, algún día bri­
llarán de nuevo sobre vuestra frente, pgro 
con un resplandor inmortal. 

La piadosa reina miró sonriente al Santo; 
y sin decir una palabra se quitó la diadema' 
y la puso en manos del Padre de los pobres, 
que salió gozoso del palacio, sabiendo que 
con aquel tesoro regio podía proveer cum­
plidamente a las necesidades de algunos 
desgraciados. 

N E G R O L O G I A 
Con profundo dolor tenemos que comunicar a los amigos y bfeiihe-

ohores del Refugio el fallecimiento de don ¡Agustín Vega Fernández, que 
entregó su alma a Dios el 2 de julio último. Fue don Agustín durante mu-
ohos ;años tesorero del Pajtronato de la lOaridad; cargo que ejercitó con 
suma fldelidad y diligencia. 

Por el eterno descanso de su alma pedimos una oraición, al mismo tiem­
po que expresamos nuestra más sentida icondolencia a su fouena esposa, 
doña Teresa Fernández Gómez, ¡a su hijo Agustín y a todos sus familiares. 

En la capilla del Refugio celebró una Misa en sufragio de su alma el 
R. P, Rubinos, a la que asistieran sus familiares, la jOomunidad de Religio­
sas y todos los acogidos del Refugio. 

Descanse en paz quien tanto trabajó por los pobres y por el Refugio 
coruñés. 
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L O S R I C O S B U E N O S 
Uno de ellos fue John Rockefeller, el fa­

moso "Rey del Petróleo". 
En 1860 no tenía más que un pequeño 

sueldo de 100 dólares al mes. 
Como puede verse en sus libretas de no­

tas, la quinta parte de esta suma la repar­
tía en limosnas a los pobres. 

E l hecho fue que sus ingresos fueron cre­
ciendo de año en año: hacia 1900 llegaban 
a 50 millones de dólares por año, y luego a 
más de 300... 

Durante todos estos años empleó cientos 
y cientos de millones en obras de beneficen­
cia y en limosnas. Dotó espléndidamente mu­
chas universidades e hizo fundaciones cul­
turales importantísimas, de manera que 
cuanto más dinero repartía en buenas obras, 
tanto más rico se volvía. 

Hasta le bendijo Dios procurándole, en su 
edad ya harto avanzada, una excelente sa­
lud. 

I TOMBOLA D[L PAIRONAÍO DE LA CARIDAD 
en ios Jardines de M é n d e z Núñ unez 

MUY AGRADECIDOS a su colaboración en la Obra Benéfico-Social del 
Patronato de la Caridad de La Coruña, 'le invitamos a visitar la nueva 
CASA-REFUGIO, situada en San Roque de Afuera, detrás del Hogar 
Calvo Sótelo. 

¡CORUÑESES! Ayudad al Patronato de la Caridad: Con una módica sus­
cripción mensual evitaréis la triste plagu de la mendicidad callejera y 
ofreceréis hogar, pan y trábalo, a los pobres de La Coruña. 

V I V I R M O D E S T A M E N T E 
En estos tiempos de los desarrollos econó­

micos, puede parecer una salida de tono alu­
dir a la modestia .como norma de vida. Sin 
embargo, si llegase un día en que todos los 
hombres se hubiesen olvidado de la modes­
tia, no a la pobreza, no a la indigencia. 
Probablemente los romanos en aquel su "ho­
neste vivere", querían apuntar a la modestia, 
esa virtud que modera, templa y regla las 
acciones externaos, conteniendo al hombre en 
los límites de su estado, según lo convenien­
te a él. La modestia es un estilo. Y ese esti­
lo, en el vivir de cada día, se va perdiendo 
por gran parte de la humanidad. 

Cada vez son más los compromisos que te­
nemos. Nos come la vida social. A muchos 
hombres, más que ser, les importa parecer. 
Y a lo decía, con su filosofía a ras de tierra. 

el personaje de "Los intereses creados": 
"¡Antes me desprendiera yo de la piel que 
de un buen vestido! Que nada importa tanto 
como parecer, según va el mundo, y el ves­
tido es lo que antes parece". 

Se entabla un campeonato de ostentacio­
nes y poderes, en el que no pocas personas 
se quedarán en el camino, como los débiles 
en las carreras. ¿En cuántas ocasiones nos 
salimos de nuestras casillas o estamos al bor­
de de salimos? Y todo, por un prejuicio so­
cial. Funcionan, a este respecto, demasiados 
prejuicios, que habrá qué ir evitando, si no 
queremos, que los prejuicios, un día y otro, 
manden en nosotros, en nuestra economía 
familiar, en nuestra vida entonada, en nues­
tra paz. 

Todo el mundo quiere vivir mejor, lo cual 
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<es natural hasta cierto punto, siempre que 
este deseo de mejorar no se convierta en sis­
temática obsesión, porque en este caso el 
hombre no se sentirá nunca feliz, lo relativa­
mente feliz que se puede ser aquí, sino que 
constantemente vivirá desasosegado. ¿Que el 
deseo de mejorar es lícito? Siempre que sea 
normal, pacífico, sano. 

¡Felices los que saben sacar partido a eso 
que se llama "una vida modesta"! Digo mo­
desta —insisto—; no digo una vida llena 
de privaciones. Ciertos niveles medios no 
son tan difíciles de alcanzar. Pero una vez 
alcanzados ¿estamos satisfechos en ellos o 
seguimos impacientes y angustiados de am­
bición? No poca gente en la actualidad sólo 
piensa en mejorar materialmente, en com­
prar cosas. Da la impresión de que esas 
personas creen que se van a quedar aquí 
para siempre. La vida no es eso, no puede 
ser sólo eso, aunque eso tenga su importan­
cia. 

Que los millonarios vivan como millona­
rios —hablo de tejas abajo, en el supuesto 

de que pueda hablarse sólo así—, me pare­
ce lógico. Lo absurdo es que todos preten­
damos, llegado el momento, dar el tono de 
millonarios, los cuales son mucho más es­
clavos que los demás ciudadanos, ya que 
los millonarios tienen que soportar y encau­
zar la carga de su economía poderosa. 

Es feliz el que está contento con su suerte. 
Es feliz el que está convencido de que lo 
mejor es lo suyo. Somos felices por lo que 
tenemos, que es mucho aunque sea poco, si 
sabemos valorar lo que tenemos. Habría que 
mencionar a este respecto la teoría de las 
compensaciones, de Emerson que tiene su 
parte de razón. 

E l vivir modestamente; es decir, atinada­
mente, es un vivir alegre, saludable, bello. 
Pero a muchas personas y por razones muy 
complejas, esto del vivir modestamente les 
suena a vieja cantinela, como si las "eter­
nas" sabidurías y elegancias pudiesen enve­
jecer. 

MARTIN A B R I L 

DONATIVOS E N ESPECIE 
Ciudad de Lugo, 2-3.°, ropa y calzado; Rie­

go de Agua, 23-3.°, ropa y un baúl; Edificio 
de Aduana, Sra. de Castro, ropa; San An­
drés, 51-2.°, ropa y calzado; Asturias, 20-1.°, 
ropa y calzado; Gran Bazar, 2 docenas de 
platos; Alfredo Vicenti, 35-3.°, ropa y cal­
zado; Arca de Noé, 20 chaquetas; Riego de 
Agua, 30-4.°, Srta. Suárez, ropa; Fe, 9-4.°, se­
ñora de Marcos, una cuna, maleta y revistas; 
Ramón de la Sagra, 5-4.°, izquierda, ropa y 
calzado; Bailén, 14, bajo, ropa y calzado; 
Muebles Zapata, leña; Gran Bazar, 2 doce­
nas de tazas; Fernández Latorre, 51-4.°, de­
recha, ropa y calzado; Federico Tapia, 20-7.°, 
izquierda, ropa y calzado; Juana de Vega, 
.19-2.°, Dr. Suárez, tres trajes de caballero y 
revistas; Juan Otero, cartones; Ramón de la 
Sagra, 9-5.°, ropa y calzado; Noroeste Indus­
trial, varias veces pescado; Congeladora Co­
ruñesa, varias veces pescado; Banco Pastor, 
8.°, Sra. de Canell, un termo y revistas; Juan 
Mórez, 61-2.°, un jamón; Enrique Dequit, 10, 
séptimo, derecha, ropa y calzado; Plaza de 
Orense, 2-B-l.0, revistas; Alfredo Vicenti, 30, 
cuarto, dos sacos de borra; Pascual Veiga, 43, 
cuarto, derecha, ropa; Sra. de Castro, Adua-

ña, 3.°, revistas; Sra. Vda. de Naveiras, Mar­
qués de Cerralbo, 11-4.°, ropa; Ccmpostela, 
5-6.°, muebles; Capitán Juan Várela, 30, una 
cama; Juana de Vega, 21-1.°, ropa; don Ani­
ceto Rodríguez, varias veces recortes y leña; 
Fernández Latorre, 82, bajo, ropa; Fábrica 
de Tabacos, un lote de cajetillas; Torre, 35, 
primero, ropa; Fernández Latorre, 17-4.°, de­
recha, ropa; Mondoñedo, 12-2.°, ropa; Juan 
Canalejo, 54-3.°, doña Concha Várela, ropa; 
Notaría de don Manuel Otero, tres botellas 
de aceite; Máquinas Sigma, varias veces leña; 
Servicio Doméstico, borra de colchones y 
camas; Sra. de Castillo, Alfredo Vicenti, 40, 
3.°, ropa y calzado; Fátima, 15, ropa y una 
cuna; Librería Arenas, papel; Fátima, 7, ropa 
y calzado; Ramón de la Sagra, 7-4.°, papel 
y juguetes; Farmacia Assorio, ropa; Juana de 
Vega, 33-4.°, izquierda, ropa; Río Tambre, 1, 
señora de Balboa, ropa; Santo Domingo, 6, 
tercero, derecha, varios comestibles; Casa 
Cortés, 6.°, ropa; Riego de Agua, 23-5.°, ropa 
y calzado; Troncóse, 12-3.°, ropa y calzado; 
San Lucas, 14-2.°, revistas; Ramón de la Sa­
gra, 7-4.°, ropa; Ciudad de Lugo, 18, bajo, 
ropa y calzado; Monforte, 16-3.°, muebles. 
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colchón y ropa; Fernández Latorre, 82, bajo, 
ropa y calzado; Santa Catalina, 23-3.°, ropa; 
Avenida de Finisterre, 22, muebles; Plaza de 
los Angeles, 5-3.°, derecha, objetos varios; 
Sra. de Vázquez, Fernando Macías, 35-2.°, 
ropa; Avenida de Finisterre, 22-4.°, objetos 
varios; Alfredo Vilas, 11-3.°, ropa; Avenida 
de Finisterre, 84-1.°, muebles; Parróte, 16-3.°, 
ropa y calzado; Fernández Latorre, 84, bajo, 
objetos varios; Noroeste Industrial, varias 
veces pescado; don Aniceto Rodríguez, varias 
veces leña y recortes; Casa Sigma, varias ve­
ces leña; Sra. de Prieto, Torre, 30-2.°, izquier­
da, ropa y lana; Betanzos, 4-1.°, ropa; An­

gel, 4-2.°, ropa; Feijóo, 5-2.°, ropa y papel; 
Arzobispo Lago, 2, loza; Nuestra Señora del 
Carmen, 5-1.°, derecha, ropa y calzado; Pla­
za de Orense, 3, ropa; Marcial Adalid, 9-2.°, 
ropa; General Sanjurjo, 14-16-4.°, izquierda, 
ropa y papel; Factoría Bacaladera, 200 k i ­
logramos de Alubias, 100 Kg. de arroz; Casa 
Claudio, bacalao; Francisco Mariño, 4-1.°,. 
ropa; Bazar Riego, un lote de loza; Rubine, 
27-1.°, ropa y papel; Calzados Tejido, varios 
pares de zapatillas; Dr. Flórez del Cueto,. 
Cantón Pequeño, 22-1.°, medicamentos; Tron-
coso, 13-4.°, ropa; Juan Otero, cartones y 
ropa; Juana de Vega, 33-4.°, izquierda, ropa. 

DONATIVOS E N M E T A L I C O 

Legado de D. José García Mora (fa­
llecido) 40.000 

Un caballero de S. Ignacio 
Una señora 
Un caballero 
Un caballero de S. Ignacio 
Sra. López de la Osa 
U. D. F 
D. Antonio Sanz Fernández 
Una señora 
Por D. Enrique Vilariño Alonso 

Pesetas E l niño Eduardo García Cervigón, 
por sus buenas notas 

D. Andrés Pardo 
Un caballero 

1.000 Una señora 
200 Otra ídem 
100 A. V. M. 
500 Un caballero de S. Ignacio 
50 Una señora 

1.000 Otra ídem 
800 Otra señora 

3.000 Otra ídem 
1.000 Un anónimo 

25 
5.000 

5a 
ica 
750 
50 

300 
100 
200 
500 
500 
500 

¡QUEREMOS LLEGAR A LOS CINCO MIL SUSCRiPTORES! 
¡ A y ú d e n o s con a l g ú n nuevo suscríptor! 

D. 
se suscribe con p í a s , {mensuales, trimestrales o 
anuales), al PATRONATO D E LA CARIDAD. 
DIRECCION: 
Se cobra a domicilio. Firma, 

Deposítese en el PATRONATO DE LA CARIDAD, Teresa Herrera, 14-1.°, o llámese 
al Teléfono 222119, o entréguese en la Portería de los Padres Jesuítas: Fonseca, 8 

LA CORUNA 
Tic "El Ideal Gallego' 
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